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OLGA BARTULOVIĆ

Mate Bedrica vivía en Skradin, cerca de la ciudad portuaria de Šibenik, en la costa adriática. Bedrica tenía una relación comercial con 
el rico y exitoso comerciante de vinos judío Armin Borović, de Vinkovci.

Cuando estalló la guerra y las autoridades comenzaron a perseguir a los judíos, Bedrica se interesó por el bienestar de Borović. A 
través de colegas que mantenían relaciones comerciales con Borović supo que el empresario se había mudado con su hijo a la zona 
ocupada por los italianos, pero que su mujer e hija permanecían en Croacia. Bedrica decidió tratar de ayudarlos.

A pesar del peligro que significaba ayudar a los judíos, Bedrica obtuvo permisos de viaje y documentos que daban fe de residencia en 
la zona ocupada por Italia. Fue entonces que envió esos papeles a Vinkovci y, con ellos, Jelka Borović de 16 años escapó a Šibenik. 
Allí se alojó en la casa de Bedrica.

Apenas Bedrica se enteró de que el padre y el hermano de Jelka estaban en Metkovici, envió allí a Jelka. Luego, un amigo de Borović, 
Jakov Radonić, llevó a estos tres miembros de la familia Borović a su hogar en Jelsa, donde él y su esposa los cuidaron devotamente.

Los Borović permanecieron con los Radonić por once meses. Ayudaban en las tareas domésticas y eran tratados como si fueran de 
la familia.

El 28 de noviembre de 1989 Yad Vashem reconoció a Mate Bedrica como Justo Entre las Naciones.

MATE BEDRICA

Olga Bartulović vivía en Split y alquilaba una pieza en su casa a Erna, Samuel Nahmias y 

sus tres hijos, refugiados judíos de Banja Luka, Bosnia. Entre 1941 y 1943 Split estaba en 

la zona ocupada por los italianos y la vida allí era llevadera. Los refugiados judíos en el 

área debían reportarse todos los días en la policía local, pero sus vidas no se 

encontraban en peligro. En septiembre de 1943, después de que Italia capitulara y los 

alemanes entraran en la región, esto cambió. Los judíos fueron obligados a registrarse 

ante la policía alemana y cualquiera que daba refugio a un judío en su casa se veía 

amenazado de muerte. Bartulović le dijo a los Nahmias que no se registraran y les 

ofreció, en cambio, encontrar un lugar para que se ocultaran. Así fue como condujo a 

toda la familia a un convento de monjas en donde recibieron refugio. 

Después de un tiempo, cuando el convento dejó de ser un refugio seguro, sugirió a los 

Nahmias que se fueran y huyeran al área bajo control partisano. Olga tenía contactos 

con los partisanos yugoslavos por su actividad en el movimiento subterráneo local de 

resistencia. En primer lugar, acompañó a Samuel Nahmias hasta el área controlada por 

las tropas de Tito. Luego, con la asistencia de su cuñada, Dragica, condujo a Erna y a sus 

tres niños a lo de un amigo, donde fueron escondidos hasta que pudieron hacerse los 

arreglos necesarios para mudarlos. Motivadas por su preocupación humanitaria y su 

oposición al régimen nazi, Olga y Dragica Bartulović arriesgaron sus vidas para rescatar 

LOS JUSTOS CROATAS

Embajada de la

República de Croacia


	Página 1

